
24	de	septiembre	de	2015		
Camaradas	Guerrilleros	y	Guerrilleras	de	las	FARC	Ejercito	del	Pueblo:	Esta	vez	tengo	el	placer	de	

saludarlos	y	enviarles	mi	abrazo	lleno	afecto	desde	esta	Isla	de	la	Libertad	a	donde	me	toco	llegar	

en	una	marcha	maratónica	para	poder	estar	presente	en	los	hechos	que	ya	todos	ustedes	habrán	

conocido	por	la	prensa.		

Hubiera	querido	haberles	 informado	 con	anticipación,	 pero	 realmente	para	mí	 también	 fue	una	

sorpresa,	primero	que	se	hubiera	logrado	por	fin	haber	llegado	al	acuerdo	con	el	gobierno	sobre	el	

tema	 justicia,	 pues	 la	 verdad	 fue	 que	 hasta	 el	 último	 momento	 el	 gobierno	 estuvo	 colocando	

trabas	y	tratando	de	imponernos	cosas	que	desde	el	principio	les	dijimos	que	no	aceptábamos.		

Y	 mucho	 menos	 pensaba	 que	 se	 fuera	 a	 dar	 la	 posibilidad	 de	 conversar	 directamente	 con	 el	

presidente	Santos	 y	que	 juntos	hiciéramos	el	 anuncio	que	 se	hizo	y	mucho	menos	acompañado	

por	el	comandante	Raúl	Castro.		

Según	todos	los	comentarios	que	se	han	recibido	hemos	logrado	dar	un	paso	muy	importante	en	

esta	dura	brega	por	alcanzar	la	solución	política.	Lo	que	falta	no	está	fácil,	pero	se	ha	logrado	crear	

mejores	condiciones	para	continuar	la	batalla	en	la	arena	política.	Si	todos	“	jalamos	”	en	la	misma	

dirección	estoy	seguro	que	lograremos	el	objetivo.		

Eso	 implica,	primero	que	 todo	mucha	claridad	en	 toda	 la	guerrillerada,	mandos	y	 combatientes,	

del	 significado	y	del	 reto	que	estamos	asumiendo	como	organización	política.	En	 función	de	eso	

logre	el	compromiso	del	Presidente	Santos,	con	el	comandante	Raúl	Castro	como	testigo,	para	que	

los	miembros	del	Secretariado	y	del	Estado	Mayor	Central	que	están	en	 la	Mesa,	 incluyéndome,	

podamos	 visitar	 los	 frentes	 guerrilleros	 con	 todas	 las	 garantías	 del	 caso	 para	 ir	 a	 explicarles	 a	

ustedes	los	alcances	de	lo	acordado	y	los	desafíos	que	tenemos	por	delante	en	lo	que	falta	para	el	

acuerdo	final	y	poder	personalmente	aclararles	todas	las	inquietudes	que	yo	se	que	cada	uno	de	

ustedes	tiene	y	que	por	este	medio	es	imposible	hacerlo.		

Mientras	materializamos	esta	 tarea	es	necesario	que	aprovechen	el	 tiempo,	sin	bajar	 la	guardia,	

para	 el	 estudio	 encaminado	 aumentar	 la	 formación	 ideológica	 y	 política	 y	 en	 particular	 a	 ir	

repasando	todos	 los	documentos	que	deben	tener	sobre	 lo	que	hasta	ahora	se	ha	acordado,	en	

función	 de	 que	 podamos	 hacer	 una	 rica	 discusión	 en	 vías	 a	 la	 decima	 conferencia,	 evento	 que	

debe	definir	si	se	está	de	acuerdo	con	lo	que	se	acuerde	finalmente	en	la	Habana	y	cómo	vamos	a	

proceder	de	ahí	en	adelante	en	función	de	continuar	la	lucha	por	la	Nueva	Colombia.		

Y	 en	 segundo	 lugar	 hay	 que	 iniciar	 una	 ofensiva	 en	 el	 trabajo	 de	 masas	 dando	 a	 conocer	 los	

acuerdos	y	convocando	a	la	organización	de	todo	el	mundo	en	aras	de	hacer	realidad	la	solución	

política,	la	terminación	del	conflicto	armado,	y	simultáneamente	convocar	los	a	prepararse	para	la	

pelea	que	nos	espera	de	aquí	en	adelante.		



Camaradas,	 les	 cuento	 a	 ustedes,	 es	 primera	 vez	 en	mi	 vida	 que	me	 toca	 enfrentar	me	 a	 estos	

escenarios,	hasta	el	momento	todos	me	han	dicho	que	vamos	bien.	Les	digo	la	verdad	que	tenía	y	

aun	tengo	mucho	susto,	pues	como	guerrillero	que	soy,	mi	preocupación	es	no	irla	a	cagar,	no	por	

mí,	 si	 por	 todos	 ustedes	 a	 quienes	me	 toco,	 sin	 buscarlo,	 representarlos	 en	 estos	 escenarios.	 Y	

estoy	 comprobando	 algo	 que	 le	 escuche	 una	 vez	 al	 camarada	 Jacobo	 cuan	 decía	 que	 “ustedes	

saben	 porque	 hablo	 con	 fuerza	 y	 convicción?	 Porque	 detrás	 mío	 hay	 cientos	 y	 cientos	 de	

guerrilleros	 apoyándome	 y	 dispuestos	 a	 dar	 hasta	 la	 vida	 si	 es	 necesario	 para	 respaldar	 lo	 que	

estoy	diciendo.	Eso	camaradas	 fue	 lo	que	 sentí	 ayer	en	el	escenario	en	que	me	 toco	hablarle	al	

país	y	al	mundo.		

Finalmente	estoy	orientándole	a	los	camaradas	aquí	en	la	Habana	preparar	una	serie	de	informes	

sencillos	sobre	lo	último	que	se	ha	trabajado	acá	para	hacerlos	llegar	a	todas	las	unidades.	Pero	les	

pido	 un	 poco	 de	 paciencia,	 porque	 la	 dinámica	 de	 trabajo	 acá	 es	 bastante	 compleja,	 hay	

camaradas	que	casi	no	duermen	en	las	24	horas	del	día.		

Tengo	confianza	en	todos	ustedes,	tengo	la	seguridad	que	ustedes	confían	en	mí.		

	Nuevamente	un	abrazo.		

	Hasta	pronto.	Timo.		

	


